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Caros irmãos e irmãs paz e bem! 

Neste ano de 2016 a família 

franciscana conventual comemora os 70 

anos de sua presença na América Latina 

e no Caribe, destacando as grandes lutas, 

vivências, descobertas, entregas, traba-

lho, oração e conversão. Uma vida toda 

pautada no evangelho, que obediente ao 

chamado, vai em missão, levando a Boa 

Nova a todos os povos, chegando nas 

mais diversas realidades e culturas as 

quais estão inseridos.  

O selo comemorativo traz o Tau 

que é o símbolo primário. A cruz, en-

carnando em sua vida o Cristo Crucifi-

cado, o frade menor atualiza o seu modo 

de ser e de sua existência, fazendo disso 

sua missão e levando esse carisma por 

onde quer que vá. Aparece também em 

nosso selo, o mapa da América Latina e 

Caribe, que foi onde em 1946 tudo co-

meçou. O colorido nos remete a dinâmi-

ca do Espirito Santo nesse chão. O frade 

está de braços abertos sempre acolhendo 

através do seu apostolado, cada uma 

dessas riquezas naturais. 

Nós do Seminário São Francisco, 

juntamente com toda a ordem, nos ale-

gramos festejando esta celebração de 

nossa presença na América Latina e Ca-

ribe, pelas sementes que foram lançadas 

por nossos frades missionários, colhen-

do frutos abundantes, dando testemunho 

de vida para nós hoje.    
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Los Hermanos Menores Conventuales (Franciscanos Conventuales) estamos celebrando 70 años 
de presencia en América Latina (1946), presencia que se inició en Brasil y Costa Rica simultáneamente. 
Además de disponer todo para esta hermosa ocasión, ceemos que vale la pena preguntarnos ¿por qué es 
importante celebrar estos 70 años? 

El número “70” puede ser importante o no, según como lo consideremos: “70” pueden ser pocos 
o muchos años: 

- pocos en relación a los más de 500 de presencia cristiana en nuestro continente o a los 800 de 
nuestra Orden (¡y de muchos de nuestros actuales conventos!); 

- muchos, considerando tanta vida entregada por nuestros hermanos misioneros y por las ac-
tuales fraternidades, esparcidas de Norte a Sur. 

Pero -más allá de los números- hemos decidido celebrar este aniversario para que sea ante el 
mundo signo del Amor gratuito de Dios y de la manifestación de ese Amor realizada en el testimonio 
franciscano, en la misión de los frailes, en la evangelización, en el servicio a los más pobres, en la cari-
dad hacia todos, en el compartir la vida con la sociedad. 

Por ello en esta celebración los números (70 años, un centenar de conventos, varios centenares 
de frailes,16 paises ...) son sólo un pretexto. Queremos resaltar el signo: el poder ser signos del Evang e-
lio.  

Sabemos que todo signo utilizado en un grupo humano, toma la fuerza del símbolo. El símbolo 
es una “palabra mayor”, es una realidad muy profunda pues tiene la virtud de remitir a una realidad su-
perior, a algo “supremo”. Así es, “puesto en relación” dentro de una comunidad, el símbolo tiene la ca-
pacidad de unir a sus integrantes entre sí, y a todos con esa realidad superior. Esa es la experiencia que 
hacemos en los sacramentos: los Sacramentos de la Iglesia, los sacramentos de la vida. En nuestra vida 
cristiana, la realidad superior es siempre el Amor infinito, gratuito, salvífico y misericordioso de Dios.  

Esta celebración quiere ser sacramento  de cuanto Dios ha obrado, obra y obrará (¡creemos en 
esperanza que lo hará!) a través de nuestra presencia de franciscanos y de Su presencia a través nuestro.  

No se trata de números, se trata de símbolos: esta celebración simboliza la fidelidad del Dios 
creador, que amorosamente se manifiesta en nuestra humilde obra, en nuestra sencilla presencia.  

Los símbolos, además de remitir a esa realidad suprema , ofrecen múltiples significados. Quere-
mos celebrar todo lo que estos 70 años simbolizan: por ejemplo, el fervor del corazón misionero. Que-
remos renovar en nuestros corazones el latir misionero de nuestros antecesores y recrear nuestra actual 
significatividad, renovando con alegría la propia entrega, la “alegría del Evangelio” como nos enseña 
Papa Francisco. 

El impulso y la decisión de llevar la vida del Evangelio a otros pueblos (y ahora a los nuevos 
desafíos sociales y existenciales), ha estado siempre presente en nuestra Orden, pues es un mandato 
eclesial fundamentado en el mismo Jesús: Es necesario que anuncie también el Reino de Dios en otras 
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ciudades, porque para eso he sido enviado (Lc 4, 43).   

De hecho, cuatro décadas atrás, el papa Pablo VI nos recordaba que la evangelización de 
Jesús se realiza con innumerables signos que provocan estupor en las muchedumbres y que al 
mismo tiempo las arrastran hacia Él para verlo, escucharlo y dejarse transformar ... enfermos 
curados, agua convertida en vino, pan multiplicado, muertos que vuelven a la vida y, sobre todo, 
su propia resurrección ... ; al centro de todo, el signo al que Él atribuye una gran importancia: los 
pequeños, los pobres son evangelizados, se convierten en discípulos suyos, se reúnen "en su nom-
bre" en la gran comunidad de los que creen en El  (Cfr. Exhortación apostólica Evangelii nuntian-
di, 12). 

Dije antes que no estamos celebrando números, sino signos. Ahora deseo decir que tampoco 
estamos celebrando un éxito, sino simplemente un movimiento: el movimiento de salir de nosotros 
mismos para ir a nunciar el Evangelio a otros, especialmente a los más pequeños y pobres. 

No queremos celebrar el éxito, sino la entrega de sí mismos: el Amor de Dios que movió y 
mueve nuestros corazones para anunciar el Evangelio como Francisco de Asís pidió a sus frailes: 
hablando al mundo que no conoce a Jesús, o que le es indiferente, con “el lenguaje de la miseri-
cordia, hecho de gestos y de actitudes antes que de palabras” ... siendo “testimonios creíbles” que 
“con la vida” “hagan visible el Evangelio”, y “despierten la atracción por Jesucristo, por la Be-
lleza de Dios. (Papa Francisco, 14 de octubre 2013). 

Deseamos celebrar el movimiento con el que nuestra Orden quiso iniciar esta presencia 
evangélica en Brasil y en toda América Latina, y el “contenido” de ese movimiento, que no es otro 
que el mensaje testimonial  de Jesús: su Cruz y Resurrección; el Hombre nuevo, la Nueva creación. 

Por ello no podemos delebrar “un éxito”, pues en realidad Jesús vivió el aparente fracaso de 
la Cruz. Queremos celebrar el Amor de Cruz. Una Cruz que genera una nueva realidad.  

Damos gracias a Dios si en estos 70 años estamos logrando trasparentar en nuestras vidas el 
Misterio pascual de Cristo. Renovamos nuestra disponibilidad para que ello así sea. Y si no lo es 
tanto, esta celebración nos ayudará seguramente a “limpiar”, a “purificar” el signo evangélico de 
nuestra vida, haciéndolo más transparente y referencial. 

A este propósito nos ayudan aquellos a quienes Dios también mueve el corazón cada día: 
quienes componen el Pueblo de Dios; ese Pueblo del cual los frailes formamos parte y con quienes 
caminamos; ese Pueblo a quien servimos y de quien aprendemos la simplicidad del Evangelio, la 
belleza de la fe.  

¡Que esta celebración nos ayude -tal como ha expresado el último Capítulo General Ordina-

rio de nuestra Orden (Asís, 2013) a mejorar nuestra identidad carismática, y así contribuir a la 
nueva evangelización.  

Fray Carlos Trovarelli, OFMConv1 

 

                                                           
1
 Assistente geral para a FALC.  
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A comunidade missionária de Jesus é diversa 
Reflexão sobre Lc 10, 1-9 

 

Lucas mostra o Cristo com grande afeto e paixão e o seu evangelho nos leva a conhecer o sorri-

so e a ternura de Deus. Escreveu seu evangelho com insinuações de Paulo, seu evangelizador. Dele 

pegou a força, o empenho e a seriedade. Mas, a ternura é toda sua, a compaixão que conheceu, crendo 

em Cristo, somente ele consegue comunica-la. Seu Evangelho é cheio de positividades e de luzes.  

É um evangelho que quer sair da visão pequena, medíocre e obsessiva de um Deus juiz. É o 

evangelho de quem quer aprender a rezar, Jesus é o mestre da oração. É o evangelho da Igreja que de-

ve aprender a evangelizar. É o evangelho de quem, como ele, Lucas, não viu a Jesus em face, mas foi 

iniciado à fé por algum outro. Como nós. Lucas nos sustenta com o seu testemunho e nos convida a 

sermos Igreja, a sermos ousados como Igreja, a sairmos e m missão.  Assim, sendo ele um evange-

lizado, pela missão de Paulo, oferece algumas linhas que servem como manual para a pregação aos 

pagãos e como manual do missionário, do discípulo que anuncia a Boa-nova.  

No tempo de Jesus existiam diversos movi-

mentos que procuravam um modo de viver. Por 

exemplo, João Batista, os fariseus e outros. Muitos 

formavam uma comunidade de seguidores (Jo 1,35; 

Lc 11,1; At 19,3) e tinham seus missionários (Mt 23, 

15). Porém, a comunidade de Jesus apresenta uma 

grande diferença.  Os fariseus quando andavam em 

missão eram sempre prevenidos. Pensavam que não 

podiam comer do que o povo oferecia, pois era comi-

da que não era “ritualmente” purificada. Levavam bolsas, dinheiro e sua própria comida. Assim, ao 

invés de ajudar e superar divisões, uma grande observância da lei de pureza enfraquecia os valores 

comunitários.   

A proposta de Jesus é diversa.  Ele procura resgatar os valores comunitários  que estavam 

sufocados, procura renovar e reorganizar a comunidade de modo que pudessem ser expressão da Ali-

ança, um sinal do reino de Deus. Tudo isto é o que vem escrito no Evangelho que escolhemos para 

refletir sobre o envio dos 72 discípulos (cf. Lc 10, 1-9). É o envio dos missionários. É o evangelho 

modelo para vermos a beleza da “missão conventual” iniciado há 70 anos no chão latino-americano. 

Oferecemos uma breve exegese, onde queremos sotolinear algumas palavras-chaves do espírito missi-

onário que podemos encontrar nestes anos e na força de terem o “espírito do Senhor e seu santo m o-

do de operar”.    

Lc 10, 1-3 à Missionariedade e corresponsabilidade.  Os discípulos-missionários é a voz de 

Jesus. Não são patrões da boa-nova. Jesus manda os discípulos dois a dois. Isto favorece a ajuda reci-

proca, porque a missão não é individual, mas comunitária. Duas pessoas representam melhor uma co-

munidade. Dois a dois é testemunho de vida evangélica e comunhão fraterna. O primeiro trabalho é 

aquele de orar para que Deus mande mais operários. Todo discípulo deve sentir -se responsável pela 
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“Espero da América Latina a criatividade, 

audácia, uma nova mentalidade de Formação, 

um modo novo de viver nossa vocação.”   

 -(Frei Marco Tasca Ministro Geral )  

 

 

  

 


